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SUMARIO

Hay debate porque, seamos sin-
ceros, todo el mundo sabe de qué 
se habla realmente cuando se 
habla del aborto. Si lo que palpita 
en el seno de una mujer fueran 
unas simples células o un apén-
dice de la madre, nadie se acalo-
raría tanto como ocurre en la 
defensa o en la abolición del 
aborto, ni se «edulcoraría» su 
realidad llamándolo «interrupción 
voluntaria del embarazo» u otras 
sutilezas lingüísticas. Hay debate 
porque todos sabemos de qué 
estamos hablando. Todos. Y en 
este debate nos jugamos mucho. 

La nueva ley «para la protección 
de los derechos sexuales y repro-
ductivos y la garantía de la inte-
rrupción voluntaria del embara-
zo» que maneja el Gobierno vuel-
ve a abrir el debate de un drama 

humano. Permisos preparto 
remunerados, la obligación de 
ofertar en los centros educativos 
productos para la menstruación o 
la posibilidad de la baja laboral 
ante reglas dolorosas se entre-
mezclan –como si nada– con la 
eliminación de una vida humana 
para menores de 16 años sin 
necesidad si quiera de consenti-
miento paterno. 

«Los que se oponen a que una 
menor pueda abortar será porque 
creen que una niña de 16 años 

está capacitada para ser madre», 
argumentan fácilmente estos días 
algunos proabortistas. No es la 
madre ni su capacidad o no para 
la crianza de lo que estamos 
hablando, el drama está en consi-
derar la vida –la de otros, claro– 
como un problema. Nuestro nar-
cisismo, nuestro individualismo, 
nuestra concepción materialista 
de todo y nuestra propia satisfac-
ción personal han hecho que los 
demás sean un incordio, hasta el 
punto de legislar para poder poner 
fin a su vida sin ningún reparo. 

En necesario cambiar el encua-
dre de la discusión no para crimi-
nalizar a una madre que se ve 
abocada a un embarazo impre-
visto o complicado, sino para 
promover una cultura que respal-
de y garantice el cuidado y pro-
tección de toda vida, de las dos 
vidas. 

No se trata de suprimir una vida 
para acabar con «un problema» 
que tenga que afrontar inespera-
damente su madre. Se trata de 
ayudar, acompañar y respaldar la 
vida de ambos, de la madre y de 
su hijo. Porque todos sabemos de 
qué hablamos y por qué hay 
debate, tomemos la vida en serio. 
Es tan grande que nada ni nadie, 
hombre, mujer, menor o adulto, 
puede arrogarse el derecho de 
acabar con ella. 

Aborto: por qué hay debate

Editorial
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Queridos hermanos y hermanas: 
Inmersos en este precioso tiempo 
de Pascua, en el cual abrimos, de 
par en par, las puertas al Espíritu, 
recordamos la importancia del 
sacramento de la Confirmación.

El tiempo pascual es, por exce-
lencia, el despertar a una vida 
nueva, un momento admirable 
para recibir –como los apóstoles 
en Pentecostés– el don del 
Espíritu Santo.

El fuego del Espíritu purifica el 
alma de quien lo contempla y edi-
fica el corazón de quien lo recibe. 
Y su luz ilumina las tinieblas de 
aquellos rostros que han perdido 
el vestigio bondadoso y pródigo 
del Padre.

Fuego y luz, pasión y espera: un 
camino de alegría que nos impul-
sa a ser testigos de Jesucristo 

hasta los confines de la tie-
rra. Porque la Confir-

mación infunde gozo, 
ilusión y expectativa; 
une más íntimamente 
a Cristo y a su Iglesia, 
renueva la esperan-
za y enriquece el 
porvenir con una 

fuerza que nada ni 
nadie puede parar.

Hoy deseo animar, de 
una manera muy especial, 

a todos aquellos que aún no 
habéis recibido el sacra-
mento de la Confirmación, 
con el anhelo de que os 
abráis a la gracia del 
Espíritu; porque, a Su 
lado, aferrados a esa 
fuente de Agua viva, 

nunca quedaréis defraudados.

Un sacramento que, como el 
Bautismo, «imprime en el alma del 
cristiano un signo espiritual o 
carácter indeleble; por eso solo se 
puede recibir una vez en la vida». 
Así se lo recordaba el Papa 
Francisco a un grupo de jóvenes 
de Viterbo en Roma, en marzo de 
2019, mientras les decía que «el 
Espíritu Santo te da la gloria que 
no enferma. ¡Sean valientes y 
sean firmes!».

Jóvenes y mayores: no tengáis 
miedo a recibir el sacramento de 
la Confirmación, ese signo visible 
de un don invisible que se hace 
verdad a través de la señal del 
Espíritu Santo. Hacedlo, y el Señor 
sostendrá vuestra entrega y vues-
tro compromiso para difundir, por 
todos los rincones del mundo, el 
buen olor de Cristo. Pero no ten-
gáis miedo; pues, como ya predijo 
el Señor antes de su Pasión, 
«cuando os lleven para entrega-
ros, no os preocupéis de qué vais 
a hablar; sino hablad lo que se os 
comunique en aquel momento. 
Porque no seréis vosotros los que 
hablaréis, sino el Espíritu Santo 
hablará por vosotros» (Mc 13, 
9-11).

Uno solo es el Espíritu, y está 
deseando posarse sobre vuestras 
debilidades y heridas para hacer-
las, en Dios, fortalezas. Solo nece-
sita vuestro paso, vuestro sí y 
vuestra mano, para que ese signo 
espiritual se haga imborrable en 
vuestra vidas.

Decía san Agustín que «según 
crece el amor dentro de ti, así 

crece también la belleza; porque 
el amor es la belleza del alma». Y, 
desde los ojos de la Belleza, deseo 
animaros a recorrer vuestros 
pasos con Él, a dejaros moldear 
por Su infinita paciencia y a hace-
ros uno con Quien es verdadera-
mente la vida (Jn 14, 6).

La vida eterna, que brota del 
Padre, nos la transmite en pleni-
tud Jesús en su Pascua por el don 
del Espíritu Santo. Así lo anticipa 
el Salmo 104, en comunión, con la 
fuerza inusitada del Paráclito: 
«Escondes tu rostro, y se espan-
tan; les retiras el aliento y expiran, 
y vuelven a ser polvo; envías tu 
Espíritu y los creas, y renuevas la 
faz de la tierra» (Sal 104, 29-30).

El Espíritu nos ha sido dado 
como «prenda de nuestra heren-
cia, para redención del Pueblo» (Ef 
1, 14). Y hoy, una vez más, anhela 
prender vuestros corazones. Y 
desea hacerlo, también, desde la 
mirada de María: la llena de gracia 
que concibió por obra y gracia del 
Espíritu Santo para llevar a cabo 
su misión maternal como madre, 
hija y esposa.

Queridos amigos, que aún no 
habéis recibido el sacramento de 
la Confirmación: id al templo que 
es Cristo (Lc 2, 27), y pedid que 
venga sobre vosotros el don del 
Espíritu. Así, bajo Su unción, os 
convertiréis en signos de esperan-
za y podréis escuchar cómo Jesús 
os susurra al oído, y en nombre del 
Padre: «El que cree en mí, vivirá 
para siempre» (cfr. Jn 11, 25).

Con gran afecto, pido a Dios que 
os bendiga.

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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«Queridos amigos, 
que aún no habéis 

recibido el 
sacramento de la 

Confirmación: id al 
templo que es 

Cristo y pedid que 
venga sobre 

vosotros el don  
del Espíritu»

también puedes escucharlo cuando quieras en www.archiburgos.es/multimedia

BURGOS 837 AM - 95.5 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.

Tiempo de Pascua,  
tiempo de Confirmación
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ACTUALIDAD DIOCESANA

El Seminario de San José acogió 
el pasado 4 de mayo el XVI 
encuentro diocesano de Pastoral 
de Migraciones con una reflexión 
sobre los retos que el Sínodo 
mundial planeta a esta pastoral. 
Mons. José Cobo, obispo auxiliar 
de Madrid y responsable del área 
de migraciones de la Conferencia 
Episcopal, subrayó en su ponencia 
la necesidad de «mirar juntos a la 
cruz», «leer juntos los signos de 
los tiempos», buscar «una pasto-
ral misionera», «trabajar en proce-
sos», construir «comunidades 
abiertas», «sembrar y ayudar e 
impulsar el diálogo interreligioso» 
como vías para lograr la plena 
integración del mundo migrante 
en al vida de la Iglesia.

La jornada contó también con la 
presentación de tres experiencias 
de «caminar juntos» en la Iglesia 
burgalesa: la cooperativa de 
Huerta Molinillo, que comparten 

trabajo y vida con Dominique 
Tiendrebeogo, originario de 
Burquina Faso; la comunidad 
salesiana que acoge en su casa a 
un grupo de jóvenes africanos 
musulmanes; y la Plataforma 
Burgos con las Personas 
Refugiadas donde creyentes y no 
creyentes aúnan esfuerzos por la 
justicia y denuncia de las causas 
de las migraciones forzosas.

Un «cuchicheo» en pequeños 
grupos sirvió para profundizar en 
lo escuchado e inferir alguna 
sugerencia a realizar en la archi-
diócesis de Burgos después de 
haber concluido su Asamblea 
Diocesana. La jornada se com-
pletó con momentos de café y 
oración y contó con la presencia, 
además, del arzobispo, don Mario 
Iceta.

«Retablo sonoro» permitirá a artistas  
residentes elaborar proyectos culturales

Sinodalidad y migración:  
hacia un nosotros cada vez más grande
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AGENDA

Pascua del enfermo
Con el lema «Acompañar al 
que sufre», la Iglesia espa-
ñola celebra el 22 de mayo 
la Pascua del Enfermo. El 
vicario de pastoral, José 
Luis Lastra, presidirá una 
eucaristía (19:30h en la 
Catedral) a la que están 
invitados a participar todas 
las personas que por diver-
sos motivos están cerca de 
los que sufren, sus familias 
y cuidadores. El acto podrá 
seguirse en directo por el 
canal de YouTube de la 
archidiócesis de Burgos.

Ministerios laicales
La capilla del Seminario de 
San José acoge el domin-
go 22 de mayo, a las 19:00 
horas, el rito, presidido por 
el arzobispo, con el que 
serán instituidos lectores 
los seminaristas Guillermo 
Pérez, Rodrigo Camarero y 
Cristian Alonzo. Este últi-
mo recibirá, junto con 
Aarón de Jesús Marchelli, 
el ministerio del acolitado. 

Santa María  
la Mayor
Con motivo del Año Jubilar 
de la Catedral, el último 
viernes del mes de mayo 
tendrá lugar una procesión 
extraordinaria con la ima-
gen de Santa María la 
Mayor, patrona de la archi-
diócesis de Burgos. La 
procesión partirá desde la 
Seo a las 20:15 horas y en 
ella participarán represen-
tantes de cofradías y her-
mandades de la ciudad.

Clausura del Año 
Santo y la Asamblea 
Diocesana
El número tres del 
Vaticano, Edgar Peña 
Parra, sustutito de la 
Secretaría de Estado de la 
Santa Sede, presidirá la 
eucaristía de clausura del 
Año Santo de la Catedral el 
5 de junio, a las 19:30 
horas, coincidiendo con la 
solemnidad de 
Pentecostés. Además, ese 
mismo día, el arzobispo, 
don Mario Iceta, firmará el 
documento final de la 
Asamblea Diocesana.
Como conclusión a estos 
dos grandes acontecimien-
tos diocesanos, la plaza de 
Santa María acogerá desde 
las 17:00 horas una cele-
bración con varias actua-
ciones y en la que quedará 
representada toda la archi-
diócesis en sus diferentes 
sectores de la pastoral y 
sus territorios.
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Con el nombre «Retablo 
Sonoro», el Museo del Retablo de 
Burgos pone en marcha una 
nueva propuesta cultural basada 
en la modalidad de la «residencia 
artística», un programa que per-
mite a artistas y creadores dispo-
ner de espacios y recursos para 
trabajar, individual o de forma 
colectiva, en los ámbitos vincula-
dos a su disciplina artística. De 
esta forma, se permite la concen-
tración de los artistas en sus pro-
yectos, se dan a conocer proyec-
tos de artistas de la misma rama y 
exhibir y compartir sus trabajos.

Arzobispado de Burgos y 
Fundación Círculo Burgos han 
suscrito un convenio de colabo-
ración que permitirá desarrollar 
un proyecto cultural basado en la 
música gracias a la «residencia 
artística» concedida al músico 
burgalés Diego Crespo de 2022 a 
2023 en la iglesia de San Esteban 
y por un presupuesto de 4.000 
euros. Durante estos dos años, se 
programarán conciertos, confe-

rencias y talleres sobre música. 
«Ser artista en residencia para mí 
es un lujo y un honor al que pocos 
creadores tienen acceso», ha 
declarado Crespo, quien buscará 
la «calidad» en la programación 
que elabore, buscando «buenos 
intérpretes y los mejores referen-
tes» del panorama musical.

El conocido artista es intérprete 
de varios instrumentos de tecla 
(piano, órgano y clavecín), lo que 
hace más fácil poder incluir 

músicas de todos los estilos y 
agrupaciones diversas. Su misión 
es programar conciertos de 
música barroca, clásica o culta 
con dichos instrumentos, audi-
ciones divulgativas de órgano o 
conciertos didácticos. Se ofrece-
rán conciertos de órgano en la 
nave central de la Iglesia de San 
Esteban y conciertos de música 
de cámara en el claustro del 
Museo. Para ello también se ha 
instalado un piano de cola mode-
lo Yamaha C3.

Diego Crespo, al piano, es el primer artista residente del Museo del Retablo.M
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El encuentro recuperó el formato previo a la pandemia.



ACTUALIDAD DIOCESANA

Transcurrido año y medio de su 
llegada a la archidiócesis y con el 
objetivo de «llevar adelante la 
tarea evangelizadora», don Mario 
Iceta entiende que su nuevo 
Consejo Episcopal esté compues-
to por cinco miembros: un vicario 
general y moderador de la curia, 
un vicario para la pastoral, un 
vicario territorial, un vicario para 
el clero y un secretario general 
canciller. Tras haber consultado a 
sacerdotes, religiosos con empe-
ño pastoral y a los organismos 
deliberativos de la archidiócesis, 
ha nombrado a los sacerdotes 
Julio Andrés Alonso Mediavilla 
(1966) como nuevo vicario terri-
torial y Miguel Ángel Díez 
Villalmanzo (1965) como vicario 
para el clero. El vicario general, 
Carlos Izquierdo (1973), y el 
secretario canciller, Fernando 
Arce (1972), nombrados reciente-
mente, seguirán en sus cargos, al 
igual que José Luis Lastra (1968), 
que repetirá como vicario episco-
pal para la Pastoral. Sus nuevas 

responsabilidades se harán efec-
tivas el próximo 1 de septiembre, 
con el inicio del nuevo curso pas-
toral.

En la nueva configuración del 
consejo episcopal, el arzobispo 
ha añadido la figura de un vicario 
episcopal territorial, que se res-
ponsabilizará de la acción evan-
gelizadora en los arciprestazgos, 
unidades pastorales y parroquias, 
así como de la necesaria remode-

lación de sus respectivos equipos 
pastorales y estructuras con vis-
tas a la evangelización. Los 
demás miembros mantendrán las 
obligaciones propias que marca 
para ellos el Código de Derecho 
Canónico y la praxis habitual: el 
vicario de pastoral se ocupará de 
la acción pastoral y formación de 
las delegaciones y secretariados 
de la curia, así como los organis-
mos, movimientos y asociaciones 
laicales que dinamizan la acción 

pastoral diocesana; el vicario para 
el Clero cuidará de la atención 
personal y formación de los 
sacerdotes y diáconos permanen-
tes y el vicario general y el secre-
tario canciller se responsabiliza-
rán de las competencias que 
marca para ellos el estatuto de la 
curia.

El arzobispo ha agradecido el 
«impagable trabajo y entrega» de 
quienes hasta el momento han 
conformado el equipo de gobier-
no y que le «han ayudado a inser-
tarme en la archidiócesis; me he 
sentido querido y bien acompaña-
do». La vicaría que ocupaba el 
salesiano Amadeo Alonso se 
transformará en una delegación 
que coordinará él mismo; Vicente 
Rebollo ocupará el cargo de ecó-
nomo diocesano, pero sin ejercer 
como vicario, al igual que Andrés 
Picón, que continuará al frente de 
la fundación Manjón y Palencia 
que aúna los colegios de titulari-
dad diocesana.
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En el último ejercicio, 89.960 
burgaleses marcaron la casilla a 
favor de la Iglesia católica en su 
declaración de la Renta. Supone el 
45,11% del total de declaraciones 
(13,15 puntos más que la media 
nacional), si bien disminuyó en 88 
las que llevaban marcada la casilla 
de libre designación a favor de la 
Iglesia. 

En total, los burgaleses aporta-
ron a la Iglesia católica 2.704.186 
euros (una media de algo más de 
30 euros por persona, el 0,7% de 
sus impuestos), si bien la archi-
diócesis acabó recibiendo 
5.135.587,86 euros, procedentes 
del conjunto de la población espa-
ñola a través del fondo de susten-
tación de la Conferencia Episcopal. 
Atendiendo a las declaraciones 
que se realizan de forma conjunta, 
la cifra revela que numerosos bur-
galeses respaldan con este gesto 
la labor que realiza la Iglesia cató-
lica en la provincia.

Casi 90.000  
burgaleses marcan  
la equis de la Iglesia  
en su Declaración

El arzobispo reconfigura el Consejo Episcopal  
«con vistas a la evangelización»
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Del 4 al 6 de mayo se celebraron 
en  Cultural Cordón las X Jornadas 
‘Ciencia y Cristianismo’. 
Siguiendo con el reclamo de la 
actualidad, la Facultad de 
Teología de Burgos y la delega-
ción diocesana de Pastoral 
Universitaria y de la Cultura ofre-
cieron un programa de diálogo 
entre las ciencias humanas, la 
medicina y química, y la teología, 
bajo el título ‘Verdad vs verda-
des’. En la era de la hiperinforma-
ción, de la ‘postverdad’, las jorna-
das se centraron en la diferencia 
entre conocimiento, basado en el 
método riguroso de la investiga-
ción, y la opinión, el relato o lo 
socialmente significativo.

Para ello contaron con las 
ponencias de Adelaida Sagarra 
Gamazo, profesora de Historia de 
la Universidad de Burgos, quien 
centró su intervención en el 
conocimiento histórico. Después 
de ella, las ponecias del micro-

biólogo leonés y profesor en el 
CEU San Pablo, Estanislao Nistal, 
y del teólogo y rector de la 
Universidad Pontificia Comillas, 
Enrique Sanz Giménez-Rico, cen-
traron la atención sobre la verdad 
científica y la verdad revelada. 

Después de dos años de parón a 
causa de la pandemia, estas jor-
nadas que ponen a dialogar teo-
logía, ciencia y ética tuvieron una 

notable afluencia de público, 
superando los cien asistentes 
diarios. La organización pone a 
disposición de los interesados la 
grabación de las ponencias a par-
tir del día 16 de mayo en la 
Facultad de Teología. La última 
edición, celebrada en 2019, tuvo 
por título ‘Ecología’ y trató sobre 
el cambio climático, la justicia 
ecológica y los movimientos 
migratorios.
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Las jornadas ‘Ciencia y cristianismo’ 
profundizan en el concepto de «verdad»

El arzobispo hizo públicos los nombres durante la fiesta de San Juan de Ávila.

Estanislao Nistal (dcha.) junto a profesores de la Facultad de Teología.



A FONDO

El pasado 15 de mayo, raro fue el pueblo de la 
provincia que no sacó a pasear por sus calles y 
campos una imagen de san Isidro labrador. 
Esas procesiones, sin embargo, ya no son tan 
concurridas como en otras ocasiones. Los 
pueblos se vacían, los jóvenes ya no se suman 
a las celebraciones litúrgicas y, en varios 
casos, los sacerdotes no pueden si quiera 
dedicar tiempo de calidad a festejar las tradi-
ciones populares, pues viajan a prisa de un 
pueblo a otro. El mundo rural parece languide-
cer y también la Iglesia quiere dar una respues-
ta a sus necesidades y repensar el modo de 
anteder pastoralmente estas zonas. De hecho, 
la última Asamblea Diocesana repensó el 
modo de hacer vida el evangelio también en el 
entorno rural.

«Cuando me propusieron en el grupo de 
Asamblea del arciprestazgo del Arlanza parti-
cipar en la fase final, me costó un poco decidir-
me, me parecía que era algo de mucha enver-
gadura y para personas muy preparadas; al fin 
me determiné a participar por si podía aportar 
mi granito de arena», cuenta Gregoria Arribas 
Angulo, de Solarana. «Como en otros muchos 
aspectos, también en lo religioso y eclesial, en 
el mundo rural estamos en desventaja y creo 
que ha sido muy positivo hacernos presentes 
en la Asamblea y manifestar esas carencias y 
pobrezas. A la vez hemos detectado que sí 
había interés y preocupación por descubrir 
nuestras necesidades y solucionar los proble-
mas que hay en el mundo rural», relata. 
«Después de estudiar el documento de trabajo 
individualmente, compartirlo en las mesas de 
diálogo y en el gran grupo de la Asamblea, se 

presentaban enmiendas para luego votarlas. 
Nosotros presentamos alguna relacionada con 
el mundo rural y también apoyamos las que 
hacían los de otras zonas».

Una de las propuestas de su grupo fue que, 
ante la falta de sacerdotes, se tratase de repar-
tir con la mayor equidad posible este recurso, 
«teniendo en cuenta que la eucaristía semanal 
es lo único que tenemos en los pueblos, y aun-
que vamos pocos, el porcentaje de los que 
asistimos aún es mayor que el de las ciudades 
y pueblos grandes», asegura. 

En relación al gran patrimonio artístico y 
cultural de la archidiócesis, propusieron que 
cuando los guías expliquen el arte, tengan en 
cuenta el fin catequético con el que se hicieron 
estas obras, pues tienen muchos elementos 
ilustrativos para la evangelización. 

En cuanto a la economía diocesana, «esta-
mos de acuerdo en que hay que ir hacia la 
autofinanciación, pero esto en los pueblos 
pequeños no es posible y, como es evidente, 
además de hacer una labor pastoral en los 
pueblos de la España vaciada, se ha de ver la 
forma de corresponsabilidad para compartir 
también los recursos económicos», propone. 

María Amor Andrade Pérez, alcaldesa del 
Valle de Santibáñez, asegura que participar en 
un grupo rural y haber podido estar en la cele-
bración de la Asamblea ha sido muy interesan-
te y enriquecedor, puesto que «la visión de la 
Iglesia de Burgos no es lo mismo en la ciudad 
que en la zona rural».

«Se han trasladado los problemas que se 
plantean en el mundo rural: la falta de párro-
cos; una población envejecida, situación 
agravada por la cada vez más escasa afluen-
cia de las nuevas generaciones a los actos 
litúrgicos; iglesias cerradas porque no se 
presta más servicio que la misa en sábado o 
domingo y no todas las semanas; la falta de 
compromiso, en muchas ocasiones, de ayuda 
al párroco en la limpieza y preparación de sus 
cosas, dado que tiene que desplazarse a otros 
pueblos». 

«En el documento final de la Asamblea se han 
dado claves para intentar mejorar esta situa-
ción y que se mantenga o mejore lo que tene-
mos», concluye.

CRISTIANOS «DE SEGUNDA»

Por su parte, Rosa Victoria García Hurtado 
apunta que las parroquias de las que procede 
–vive en Castellanos de Castro, en el arcipres-
tazgo de Amaya– son núcleos rurales muy 
pequeños, con la mayoría de habitantes habi-
tuales superando los 65 años, en invierno 
escasamente poblados y con un ligero o medio 
aumento de población en verano. Los jóvenes 
que acuden los fines de semana o en vacacio-
nes suelen tener escaso o nulo interés por 
participar en la vida religiosa de la parroquia 
más allá de las fiestas patronales, costumbre 
arraigada en la mayoría de los pueblos, y de 
ciertas celebraciones como pueden ser bodas, 
bautizos y comuniones y los mayores por sí 
solos no se ven capaces de hacer que se impli-
quen más activamente.
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«El mundo rural está en desventaja  
y necesitamos soluciones»
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UN tercio de los miembros de la fase final 
de la Asamblea procedían de los arci-
prestazgos de la provincia, 63 de 183. 

Si hablamos de los pueblos más pequeños, 
ciertamente la presencia ha sido más escasa, 
aunque significativa. Quizá no ha sido lo sufi-
cientemente proporcional a la realidad ecle-
sial que tenemos, pero hay que tener en 
cuenta las dificultades de los desplazamien-
tos, la edad avanzada de muchos cristianos 
rurales y el hecho de que la mayoría de los 

servicios centrales de la diócesis se atienden 
«desde el centro».

Tal vez por todo esto la realidad del mundo 
rural no ha sido una de las cuestiones princi-
pales de la Asamblea, pero aun así el 
Documento final le dedica algunos números 
(166-169) que fueron objeto de reflexión al 
hablar de «Ante nuevos tiempos, nuevas for-
mas de organización pastoral». Resu-
midamente, se pide y propone que:

José Luis Lastra, vicario de Pastoral
Mundo Rural y Asamblea
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Partiendo de esta realidad y de su experien-
cia personal, expone que en los pueblos 
pequeños el contacto con la diócesis y lo que 
en ella acontece es casi exclusivamente a tra-
vés del párroco y que, dependiendo del interés 
y la implicación de éste con sus feligreses, la 
motivación y participación puede ser muy 
distinta. «En muchos casos la desgana, la des-
motivación, la sensación de cierto abandono 
por parte de la diócesis y la de ser cristianos de 
segunda se arrastra desde hace años, y espe-
rar un cambio de actitud en las personas de un 
día para otro es complicada, más teniendo en 
cuenta que algunos han terminado por desvin-
cularse casi por completo. «En nuestras parro-
quias la noticia de la celebración de la 
Asamblea nos llegó en las últimas fases, 
coincidiendo con el cambio de párroco, desco-
nocíamos el proceso y la forma en que se 
estaba llevando a cabo, por lo que nos incor-
poramos a él un poco tarde». 

«Las aportaciones, en parte por este motivo, 
no han sido demasiadas puesto que no fue 
sencillo empezar con la partida tan avanzada. 
Como idea principal, destacaría el deseo y la 
necesidad de estos pequeños pueblos de ser 
tenidos en cuenta y no ser abandonados a su 
suerte; creo que se ha puesto de manifiesto 
esta realidad de las pequeñas parroquias rura-
les (que hay muchas), donde la mayoría de las 
personas no tienen más opciones de sentirse 
comunidad cristiana, de participar de un pro-
yecto común ni de compartir el encuentro con 
Jesús más allá de la misa dominical y de la 
propia parroquia con sus pocos 
miembros. Es escaso el "material" 
del que disponen, pero es lo único 
que les queda y no quieren perderlo».

«Respecto a lo que ha aportado la Asamblea 
al mundo rural, podría decirse que hay una de 
cal y otra de arena. Por un lado, alegría al poder 
expresar sus distintas opiniones, esperanza 
porque sean escuchadas y tenidas en cuenta, 
pero a la vez también cierto temor y prudencia 
porque quizá los cambios que se puedan llevar 
a cabo a raíz de la Asamblea y sus conclusiones 
sean para recordarles, una vez más, que la teo-
ría de apoyar a la España vaciada está muy bien 
para las fotos pero que la realidad cruda es que 
los pueblos se quedan sin gente, los que que-
dan son muy mayores, faltan sacerdotes y hay 
que optimizar recursos, en los núcleos de 
población grandes son "más necesarios" y 
como siempre le toca al más débil sufrir las 
consecuencias y nadie está dispuesto a hacer 
nada por remediarlo».

«A mi modo de ver, en los pueblos, mucho 
más que en las zonas urbanas, aún se mantie-
ne el sentimiento de comunidad cristiana, de 
compartir las alegrías y apoyar en las tristezas, 
de ayudarse unos a otros».

María del Carmen Ortega, vecina de Yudego, 
sostiene que participar en la Asamblea ha sido 
«una experiencia muy gratificante y positiva» y 
matiza que «el mundo rural 
es diferente al urbano, con 

nuestra tradiciones y devociones muy arraiga-
das, y nos hemos dado cuenta de que hay 
temas de los que desconocíamos muchas 
facetas y algunas de las propuestas las encon-
tramos algo difícil de poner en práctica en los 
pueblos pequeños».

El sacerdote Leoncio González, párroco de 
Melgar de Fernamental, comenta que la pan-
demia les perjudicó un poco más en el mundo 
rural porque costó mucho volver a poner en 
funcionamiento los grupos, que eran de varios 
pueblos. A pesar de ello se logró, aunque hubo 
algunos grupos que desaparecieron. «En mi 
caso, como me tocó cambiar de pueblos este 
septiembre, me encontré con los grupos que 
habían trabajado mis compañeros y logramos 
continuar con ellos, aunque esta etapa antes 
de la fase final hemos ido un poco a matacaba-
llo, pero ha sido interesante y las personas 
tenían ganas de reunirse».

«En la fase final me ha parecido muy intere-
sante la aportación del mundo rural, creo que 
hemos demostrado que los pueblos, aunque 
seamos pocos en cantidad, sí que tenemos 
calidad, las aportaciones y el interés que han 
venido del mundo rural han sido muy intere-
santes y positivas. Es verdad que algunas 
propuestas nos afectan más directamente al 
mundo rural y de otras propuestas que se 
hacían a veces teníamos la impresión de que-

dar un poco excluidos. En general me ha 
parecido muy interesante y cons-

tructivo y nos hemos sentido 
como miembros vivos 
de la Iglesia de 

Burgos». 

n La pastoral rural no se limite a misas y 
sacramentos, sino que desarrolle también la 
dimensión comunitaria, la caridad, la forma-
ción y la evangelización.

n Se elabore para ello un plan de pastoral 
rural donde se contemplen todas estas dimen-
siones.

n  Se compartan sacerdotes y otros  
agentes de pastoral entre mundo urbano y el 
rural.

n Y se valore la especificidad de la pastoral 
rural, no trasladando criterios urbanos sin 
más.

Ciertamente las unidades pastorales serán 
una de las claves para que, en los próximos 
años, esto se pueda llevar adelante. 

Han de ser una de las apuestas prioritarias, 
y en esa línea se sitúa la reciente creación de 
una Vicaría territorial. (Ojo, que también las 
unidades pastorales son para las ciudades).

Finalmente, la Asamblea ha hecho una lla-
mada de atención al cuidado y promoción del 
patrimonio artístico tan enorme que tenemos 
en nuestra diócesis, en multitud de pequeñas 
localidades, y ha pedido una mayor solidari-
dad económica y comunión de bienes porque 
la «España vacía» poco puede aportar. 
Veremos cómo se puede llegar todo esto a 
cabo, y para ello es clave que los cristianos 
del mundo rural sean, seamos, protagonistas 
de nuestro destino y nuestra misión evangeli-
zadora.

EL mundo rural, con sus dificultades y oportunidades, ha tenido su espacio en la Asamblea Diocesana. 
Varias de las personas que han participado en el proceso desde diferentes pueblos narran su 
experiencia, sus aportaciones y sus expectativas
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OPINIÓN

Feli Pozo
PASTORAL DE LA SALUD

EL 22 de mayo, VI domingo de Pascua, la 
Iglesia Española celebra la Pascua del 
Enfermo y el fin de la campaña del 

enfermo. Durante este tiempo hemos puesto 
nuestra mirada en el mundo de la enferme-
dad, la limitación y el sufrimiento.

A causa del covid, los enfermos viven una 
soledad física y espiritual; también convivi-
mos con otras situaciones de enfermedad: 
así las consideradas crónicas, las mentales, 
las invalidantes y algunas a las que llama-
mos raras. Todas llevan consigo soledad y 
sufrimiento. 

Los enfermos, los que sufren, necesitan 
que se les escuche, se les acoja y compren-
da. Alguien a su lado que les anime y pacifi-
que. Un acompañamiento que aminore la 
soledad que se produce como consecuencia 
de la carencia de relaciones y que sea apoyo 
para descubrir la presencia de Dios que les 
mantiene en el camino hacia el Reino. La 
cercanía al mundo del que padece es un ser-
vicio genuino de la Iglesia. A los enfermos, a 
los limitados, al mundo del sufrimiento, le 
debemos regalar nuestro tiempo, nuestra 
bondad más profunda. 

El Papa este año, en su mensaje para el 
Enfermo, nos urge a la comunidad cristiana 
a estar cerca de los enfermos, de los que 
sufren en todas sus formas, porque como 
hermanos, debemos llevarles la ternura y el 
apoyo de Dios, y esta pastoral, que él llama 
«el Ministerio de la Consolación, es tarea de 
todos», nos dice.

Acabamos de vivir una Asamblea donde 
han surgido líneas de acción y propuestas 
en orden a que la misión de la Iglesia llegue 
a los enfermos y los que sufren. El hecho de 
que el camino de la Asamblea ha estado 
atravesado por el covid que aún persiste, ha 
dirigido nuestra sensibilidad hacia el mudo 
del dolor y la limitación. Pedimos al Espíritu 
que siga iluminándonos y supla lo que nos 
falta para llevar a cabo lo que hemos acor-
dado que vamos a realizar. En el regazo de 
Santa María la Mayor, Salud de los 
Enfermos, ponemos a todo el mundo del 
dolor: los que sufren, sus familias y a los 
que les cuidan y acompañan para que les 
acoja y consuele como ella sabe hacerlo.

La Pascua del Enfermo

Dic nobis, Maria 
Jesús Yusta Sáinz

«Dic nobis, Maria, quem vidisti in via?». 
«Dinos, María, ¿a quién has visto en el cami-
no?». Dínoslo tú, mujer que pecaste mucho, 
pero que amaste también mucho más; que 
besaste con cariño aquellos pies del maes-
tro bueno que te miraba con ojos de pureza 
y de perdón; que los ungiste con perfumes 
costosos, porque no ibas a poder hacerlo en 
el día triste de su muerte.

«Dinos María». Cuando ni siquiera pensabas 
en quién te iba a remover la pesada piedra; 
cuando llorabas porque se habían llevado el 
cuerpo muerto de tu Señor y no sabías 
dónde lo habían puesto; cuando mirabas a 
aquel hortelano, cuyos ojos tenían un brillo 
nuevo...

«iMaría!»: Nunca había sonado tu nombre 
tan alegre y entrañable; nunca esas pocas 
letras habían estado tan llenas de luz, tan 
transidas de amor y de alegría

«iRabí! ¡Maestro!». En tu camino 
te encontraste la tumba aban-
donada, los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja... Pero fue 
a él a quien viste en aquel 
camino alegre de la maña-
na florida de la Pascua.

«Surrexit Christus, 
spes mea». Ha resu-
citado Cristo, mi 
esperanza.

Dinos hoy también, María, a quién te encon-
traste en los caminos torcidos de tu vida. 
Dinos que nadie te miró con tanto amor, con 
tanta limpieza y comprensión; que nadie 
creyó tan firmemente en ti como aquel Rabí, 
cuyo cuerpo perdido tú buscabas.

Y dinos sobre todo hoy, María, que ya no hay 
que buscar entre los muertos al que está 
vivo, que ha resucitado Cristo, nuestra espe-
ranza, y nos llama por 
nuestro nombre; que el 
amor es más fuerte que 
el pecado y la vida más 
fuerte que la muerte. 
«Dínoslo hoy», María.
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¿Cómo te iniciaste en la tarea de  
ser catequista?

Fue por casualidad y también casi como 
obligación. Yo no me había planteado ser 
catequista pero don Sebas, párroco entonces 
de San Antonio, me lo propuso y yo le dije que 
no porque tenía muchas obligaciones en casa 
con los hijos y luego el domingo lo dedicaba a 
estar en casa, pero no se me fue de la cabeza, 
le di vueltas y terminé llamándole para decirle 
que sí, que aceptaba y así llevo ya nueve años.

¿Y te arrepientes o ha sido positivo?

Estoy muy contenta, mi valoración es de 
diez. Ser catequista me llena plenamente, me 
permite transmitir la fe a unos niños que viven 
su primera experiencia de Dios en su prepara-
ción para la primera comunión, y lo hago lo 
mejor que puedo, con ilusión y con muchas 
ganas. Me siento feliz de ser catequista, forma 
ya parte de mi vida. 

Además completas un ciclo de tres años con 
los niños…

Sí, desde los 6 a los 9 años, que son los de 
preparación a la primera comunión y en los 
que experimentan mucho cambio, ya que 
pasan de ser muy niños a tener uso de razón. 
Es una labor muy atractiva e implica ofrecerles 
una catequesis muy dinámica para presentar-

les a Jesús, primero con actividades basadas 
en juegos para que lo entiendan mejor y luego 
ya en el último año con mensajes más directos 
que pueden ser el cimiento de su fe.

Bonita tarea pero también de mucha  
responsabilidad, ¿no?

Es cierto: presentar a Jesús en sus vidas es 
fantástico y lo hago con muchas ganas, pero 
también supone una gran responsabilidad. 
Parece sencillo pero no lo es, hacer compren-
der que lo que van a recibir el día de su comu-
nión es el mayor regalo, reciben a Dios en esa 
forma de pan, y con Dios ya no tienen nada 
que temer en sus vidas. Pero luego vemos otra 
realidad, en la que muchos niños dejan de ir a 
misa y a la parroquia tras hacer la primera 
comunión y cuando eso sucede es una pena, 
porque vemos que aunque ponemos todo de 
nuestra parte hay factores más allá que tam-
bién influyen en que la fe no se desarrolle.

¿Y dónde puede estar la solución a ese  
abandono posterior a la primera comunión?

Considero que la clave es la familia, lo que 
los niños ven en casa, en sus padres y herma-
nos. Es fundamental normalizar la fe en la 
familia, pero ello no siempre es posible porque 
en muchos casos ven la primera comunión 
como un trámite que el niño tiene que cumplir, 
una fiesta en la que hay que participar porque 

así lo viven otros niños, y no se interioriza la 
importancia real de recibir a Jesús, sino el 
acto social. Por eso es clave la familia, porque 
si los padres también les educan en la fe y la 
viven, los hijos tienen muchas posibilidades 
de seguir el mismo camino, y al contrario.

Ahora a los padres también se les implica en 
ello, o al menos se intenta…

Así es. En mi parroquia acuden a tres cate-
quesis durante el curso en las que se les expli-
ca la importancia de la primera comunión para 
sus hijos. En muchos casos son los padres 
quienes necesitan más la catequesis que sus 
hijos y su labor es esencial. Por eso, el que los 
padres pudieran dar la catequesis directamen-
te a sus hijos, como se ha planteado en oca-
siones, no es posible si los padres no viven la 
fe, porque nadie puede dar lo que no tiene. Lo 
primero es que ellos vivan la fe para transmi-
tirla a sus hijos.

¿Y la formación del catequista?

También es muy importante y necesario 
recibirla, aunque aquí no se nos evalúa ni hay 
exámenes. Por eso es fundamental nuestra 
responsabilidad individual como catequistas 
para formarnos adecuadamente en una tarea 
tan importante con niños. Recibir formación 
supone esfuerzo y pienso que una gran mayo-
ría lo hacemos para estar al día. En nuestra 
parroquia de San Antonio mantenemos reu-
niones periódicas con el párroco, don Carlos, 
para profundizar sobre el contenido y decidir 
la mejor manera de impartirlo a los niños. 
Considero que estas reuniones son muy nece-
sarias y positivas.

¿Y cuál es la mejor manera de presentar a 
Jesús en la catequesis a los niños?

Lo primero es que el catequista lo sienta 
dentro, eso es fundamental; y después no 
existe un plan preconcebido ni un método 
concreto, hay que confiar en la oración y la 
ayuda del Espíritu Santo utilizando todos 
nuestros mejores medios y las dinámicas ade-
cuadas para que la catequesis sea atractiva, 
interesante e incluso divertida para los niños, 
porque en ello está el verdadero aprendizaje.

La primera comunión es un regalo…

Totalmente, es un regalo de Dios. Yo les 
suelo decir a los niños que es como cuando 
nos toca la lotería, pero luego depende de 
nosotros que vayamos a cobrar el décimo 
premiado, porque somos libres para aceptar el 
premio o no.

«La familia es la clave para que los niños  
sientan y vivan la primera comunión»

Guadalupe Fuente 
Martínez  

nació en Barcelona en 1972, aunque desde 
los cinco años vive en Burgos, de donde es 
su familia. Administrativa de profesión, 
está casada y tiene cuatro hijos. 
Pertenece  a la parroquia de San Antonio 
Abad, en el barrio burgalés de Las 
Huelgas, donde ejerce como catequista 
desde hace nueve años completando un 
ciclo de tres años con cada grupo de 
niños y niñas, desde Despertar hasta que 
hacen la primera comunión. También 
pertenece a un grupo de oración, creado 
recientemente, que componen siete 
personas. Tiene un hermano que es 
Agustino recoleto en California.
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El milagro del padre Stu cuenta la 
historia del padre Stuart Long, un 
joven boxeador de Montana que 
acaba viajando a Los Ángeles en 
busca de una oportunidad como 
actor, pero en lugar del papel de su 
vida, encuentra su media naranja, 
pues se enamora de un flechazo 
de una joven mexicana, Carmen, a 
quien conoce en su carnicería.

Pero Carmen es católica y le 
dice a Stuart que busca otro tipo 
de compañero: un bautizado dis-
puesto a compartir con ella su 
vida y su fe. A Stuart no le parece 
un problema en absoluto y acaba 
bautizándose. Y cuando parece 
que todo se dirige a un feliz matri-
monio, Stuart descubre su voca-
ción sacerdotal y le explica a 

Carmen que Dios le llama por otro 
camino. 

Poco después aparecen los sín-
tomas de una enfermedad dege-
nerativa muscular incurable que 
postrarán al seminarista en una 
silla de ruedas. La enfermedad es 
tan agresiva que los responsables 
de la diócesis dudan de que Stuart 
en su condición pueda llevar a 
cabo su ministerio sacerdotal.

Si la vida acaba poniendo a cada 
uno en tu sitio, desde luego en el 
caso del padre Stu la sentencia se 
cumple a rajatabla. Pero el lugar 
que la vida depara al padre Stu, 
que finalmente será ordenado el 
14 de diciembre de 2007 en la 
parroquia de su pueblo de 
Montana, se convierte para el 
sacerdote en un cielo de libera-
ción, donde el sufrimiento –junto 
a la cruz– adquiere un valor ines-
timable, lleno de sentido, que echa 
abajo el propio engreimiento y le 
permite descubrir a los demás y 
apostar especialmente por los que 
más sufren.

El milagro del padre Stu 
Javier Figuero Espadas · Pantalla 90
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Título original: Father Stu. Dirección y Guion: Rosalind Ross. Nacionalidad: 
Estados Unidos. Reparto: Mark Wahlberg, Mel Gibson, Jacki Weaver, Teresa 
Ruiz, Annet Mahendru. Música: Dickon Hinchliffe. Año: 2022. Género: Drama 
Biográfico. Duración: 124 minutos. Público: Adultos.

Ermita de San Nicolás en Itero del Castillo
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Este pueblo es el último de la 
provincia de Burgos por el que 
atraviesa el Camino de Santiago 
antes de entrar en tierras palenti-
nas. El punto exacto lo marca el río 
Pisuerga a su paso por el llamado 
en la documentación medieval 
Puente Fitero. Esta localización 
fronteriza marcaba en realidad 
tanto el lindero político como el 
eclesiástico: atravesándolo se 
pasaba del condado de Castilla al 
de Monzón y de la diócesis de 
Burgos a la de Palencia.

Tras largos siglos de historia y 
pleitos entre las dos provincias y 
obispados, el lugar conocido 
como Fuente Fitero quedó despo-
blado  y su iglesia dedicada a san 
Nicolás también mostró el flagelo 
del paso del tiempo y así se cons-
tata tras una visita en 1711 en la 
que la veía ya sin cubierta aunque 
se recuperó en buena medida 
años después en 1721. Tras que-
dar abandonado el lugar, su térmi-
no quedó incluido en el Itero del 

Castillo y su iglesia de San Nicolás 
rebajada a la categoría de ermita 
aneja a la parroquia de San 
Cristobal. Posteriormente la incle-
mencia del edificio continuó ata-
cando su fábrica hasta que en la 
década de los noventa inició su 
nueva andadura y rehabilitación la 
Cofradía de Santiago de Perugia, 
que convirtió el lugar en albergue 
de peregrinos, condición que 
mantiene hasta el momento.

Es un edificio levantado en sille-
ría caliza que consta de una nave 
rectangular. Conserva vestigios de 
su antigua figura como una línea 
de siete canecillos y una portada 
de arco apunado liso. El costado 
meridional es el más interesante: 
debió haber allí una iglesia de dos 
o tras naves de la que solo se con-
serva una. En cuanto a la cronolo-
gía de esta ermita se puede datar 
en la primera mitad del siglo XIII.
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José Ramón Ayllón, Origenes, 
Ediciones Sekotia, Córdoba 
2022, 208 Páginas.

A José Ramón Ayllón 
siempre le han interesado 
los temas de hondo calado 
filosófico, científico y huma-
nístico. Y en este ámbito 
debemos situar la obra 
Orígenes, cuyo título nos 
embarca ya en el mundo de 
los grandes interrogantes. El 
centro de su originalidad 
temática se basa en tres 
cuestiones esenciales: el 
milagro de Universo, de los 
seres vivos y del hombre. 
«Si Darwin hubiera vivido en 
el siglo XX y conocido el 
ADN, habría concedido 
escasa relevancia (a la evo-
lución y adaptación al 
medio) y habría apostado 
por el programa genético, 
principal protagonista de las 
modificaciones en los seres 
vivos». Por lo que se refiere 
al hombre no es suficiente el 
conocimiento científico; hay 
que compaginar ciencia y 
filosofía. En lo que se refiere 
al lugar que ocupa Dios en 
los tres grandes orígenes, 
distingue a los pensadores 
antes del siglo XVIII y los 
posteriores. «Para casi 
todos los importantes, igual 
que los padres de la ciencia, 
han visto a Dios como causa 
primera y principal de la rea-
lidad. A partir del siglo XVIII 
las ideologías proponen una 
explicación materialista y 
atea, aceptada en la actuali-
dad. Asombroso el análisis 
que hace de todas cuestio-
nes el ensayista. En asuntos 
como estos conviene distin-
guir lo que sabemos, lo que 
ignoramos y lo que supone-
mos. Hay realidades que 
siempre desbordan.
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Domingo VI  
de Pascua

La Ascensión  
del Señor

22 DE MAYO 29 DE MAYO
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
«El que me ama guardará mi palabra,  

y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos 
morada en él. El que no me ama no guardará mis 

palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, 
sino del Padre que me envió».

Después los sacó hacia Betania y,  
levantando las manos, los bendijo.  

Y mientras los bendecía se separó de ellos,  
subiendo hacia el cielo. Ellos se postraron ante él  

y se volvieron a Jerusalén con gran alegría;  
y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios.

» Hechos 15,1-2.22-29
❑» Salmo 66
❑» Apocalipsis 21,10-14.21-23
❑» Juan 14,23-29

❑» Hechos 1,1-11
❑» Salmo 46
❑» Efesios 1,17-23
❑» Lucas 24,46-53

El que me ama guardará mi palabra: El segui-
miento a Jesucristo nace de una experiencia de 
amor. El amor de Dios ha sido derramado en nues-
tros corazones. Ese amor de Dios es el Espíritu 
Santo que habita en nosotros y nos permite hacer 
presente todo.

Será quien os lo enseñe todo: La memoria es frá-
gil. Con facilidad se nos olvidan muchos gestos de 
amor y de generosidad mientras que determinadas 
heridas de la vida no se nos disipan con tanta faci-
lidad. La enseñanza que nace del Espíritu Santo 
está fundamentada en el corazón. Un corazón no 
entendido desde el sentimiento, sino desde lo más 
profundo de nuestro ser u de nuestra vida. Nos 
enseñará todo lo que ha anidado en nuestro cora-
zón desde ese encuentro con el resucitado.  

La paz os dejo, mi paz os doy: Estas palabras de 
Jesús introducen en la celebración de la eucaristía 
del gesto de la paz. En este tiempo de guerra en 
Europa, cuando parece que la guerra es un mal que 
se enquista y no tiene final, nosotros volvemos a 
escuchar estas palabras que nos llenan de espe-
ranza para seguir confiando en un mundo diferen-
te. Una nueva creación que nace del Resucitado y 
que no se convierte en un imposible, sino en la 
posibilidad de conseguir comunidades que vivan 
la paz, siembren la paz y anulen el efecto del 
enfrentamiento. 

El Mesías padecerá, resucitará de entre los muer-
tos: La evidencia de lo que ha sucedido era lo que 
tenía que suceder. No es consecuencia del destino, 
sino que es el proceso, en el tiempo, de la historia 
de la salvación. El Mesías ha asumido nuestro vivir, 
nuestro sufrir, nuestros padecimientos. Nuestro 
mundo sufriente está llamado a resucitar.

Hasta que os revistáis de la fuerza que viene de lo 
alto: Nos disponemos a vivir la experiencia de 
Pentecostés. Sería muy atrevido pretender que se 
haga realidad con nuestra Asamblea lo que Juan 
XXIII manifestó en el Concilio Vaticano II: «Un 
nuevo Pentecostés». En cada persona que se deja 
interpelar por el amor de Dios se vive un nuevo 
Pentecostés. En cada comunidad que discierne lo 
que ha de vivir para ser testigos del resucitado vive 
un nuevo Pentecostés. El Año Jubilar en más de un 
peregrino ha sido un nuevo Pentecostés. 
Revestirnos de la fuerza de Dios es dejarse renovar 
por el Espíritu Santo.

Mientras los bendecía, se separó de ellos: Jesús 
se nos oculta a los ojos. Su presencia parece que 
se nos oculta. Su experiencia nos impulsa. Nos 
hace salir al encuentro en los caminos de los pere-
grinos de la vida. En esos encuentros adquiere 
sentido que nos estemos preparando a vivir desde 
el Espíritu, a vivir desde el Espíritu Santo que nos 
sostiene y nos impulsa.

Santidad «entre pucheros»
A veces, insistiendo demasiado sobre nuestro 

esfuerzo por realizar obras buenas, hemos erigido un 
ideal de santidad basado excesivamente en nosotros 
mismos, en el heroísmo personal, en la capacidad de 
renuncia, en sacrificarse para conquistar un premio. 
Es una visión a menudo demasiado pelagiana de la 
vida y de la santidad. De ese modo, hemos hecho de 
la santidad una meta inalcanzable, la hemos separa-
do de la vida de todos los días, en vez de buscarla y 
abrazarla en la cotidianidad, en el polvo del camino, 
en los afanes de la vida concreta y, como decía Teresa 
de Ávila a sus hermanas, «entre los pucheros de la 
cocina». Ser discípulos de Jesús es caminar por la vía 
de la santidad y, ante todo, dejarse transfigurar por la 
fuerza del amor de Dios. No olvidemos la primacía de 
Dios sobre el yo, del Espíritu sobre la carne, de la 
gracia sobre las obras. A veces nosotros damos más 
valor, más importancia al yo, a la carne y a las obras. 
No. Primacía de Dios sobre el yo, primacía del Espíritu 
sobre la carne, primacía de la gracia sobre las obras.
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EL SANTORAL

Santa Julia de 
Cartago

22 DE MAYO

En Córcega, santa Julia, vir-
gen, por medio del suplicio de 

la cruz, obtiene la corona de la 
gloria. Cristiana de origen car-

taginés, fue torturada y crucifi-
cada en Nonza en torno al 303. 

Santa Julia fue comprada por 
un hombre de nombre Eusebio. 
Su patrón, a pesar de ser paga-

no, admiraba el coraje con el 
que la mujer cumplía con su 

servicio.  Cuando, después de 
terminar su trabajo, se le per-

mitía reposar, se dedicaba a la 
lectura o se recogía en la ora-

ción. Movida por el amor a 
Dios, ayunaba frecuentemente 

y su patrón no consiguió nunca 
hacer que interrumpiera su 

ayuno ni un solo día, excepto el 
domingo de Resurrección.

Cuando la nave de su patrón se 
encontraba en el puerto del 
Cabo Corso, donde Eusebio 
asiste a una fiesta pagana, 

unos paganos lo duermen y 
aprovechan para raptar a Julia, 

que se había quedado en la 
embarcación. Esta rechazó 

renegar de Cristo: «Mi libertad 
es servir a Cristo, al que adoro 
cada día con toda la pureza de 
mi alma». Julia fue torturada y 
después flagelada. Y mientras 

sufría estos tormentos, la santa 
continuaba confesando su fe 

con todo ardor: «Confieso –gri-
taba– a quien por amor a mí ha 
soportado el suplicio de la fla-
gelación. Y si el Señor ha sido 

coronado de espinas por mí, ha 
sido clavado en el árbol de la 

cruz, ¿porqué debería zafarme 
de que me arranquen los cabe-
llos, como precio por la confe-
sión de mi fe, a fin de merecer 

la palma del martirio?». La 
santa murió crucificada.



NUEVA COMUNIDAD RELIGIOSA EN BURGOS

Su peculiar hábito azul y su inagotable sonri-
sa recalaron en la Catedral el pasado 5 de abril, 
después de que el arzobispo, don Mario Iceta, 
decretara en noviembre que pudieran erigir una 
nueva casa en Burgos, a la que han llamado 
«Santa María la Mayor». Las Servidoras del 
Señor y la Virgen de Matará –la rama femenina 
del Instituto del Verbo Encarnado presente en 
45 países– extiende de esta manera su apos-
tolado a Castilla y León (esta es su primera 
comunidad en la región) y con el encargo de 
atender el culto en el primer templo de la archi-
diócesis. 

«Cada comunidad es una misión», explica 
María Lirio Angelical Muñoz, al frente de la 
comunidad de Burgos, compuesta por otras 
dos hermanas, la argentina María Madre dei 
Fedeli y la madrileña María Fons Signatus. Su 
misión se hace real «no solo en lugares de 
mayor pobreza material, sino también en los 
países europeos o aquellos del primer mundo 
donde hay necesidad de una fuerte re-evange-
lización para combatir la pobreza moral, la 
corrupción y todo lo que hace olvidar al hom-
bre el verdadero fin de su existencia, que es 
conocer, amar y servir a Dios y así salvar su 
propia alma», explica.

EVANGELIZACIÓN

De esta manera, su carisma se resume en 
«evangelizar las culturas» siendo «especial-
mente misioneros y marianos», explica María 
Lirio Angelical, también argentina, de 31 años y 
perteneciente al instituto desde hace 12. 
Ingresó en el convento después de haber estu-
diado un año de Derecho y quién sabe si impul-
sada por el testimonio de su hermana y su 
prima, pertenecientes a la misma congrega-
ción, aunque en su rama contemplativa. 
«Podemos elegir consagrarnos a Dios en 

comunidades contemplativas o apostólicas. 
Somos religiosos que profesamos votos de 
castidad, pobreza y obediencia y un cuarto voto 
de esclavitud a María», desgrana la religiosa.

En el instituto, Lirio ha pasado ya por varias 
misiones en Argentina, Italia y Navarra, donde 
colaboraba en un colegio diocesano. «Nuestro 
apostolado es muy amplio», comenta, pues se 
especifica en el estudio y en la enseñanza en 
universidades y colegios, a través de publica-
ciones y de presencia en medios de comunica-
ción, en la catequesis y oratorios, por medio de 
la realización de misiones populares y ejerci-
cios espirituales; en la formación cristiana de 
niños y jóvenes y en las obras de caridad con 
los más necesitados, como niños abandona-
dos, personas con discapacidad, enfermos o 
ancianos. «En Burgos se nos ha encomendado 
la sacristía y la pastoral de la Catedral», aunque 
de cara al futuro se abren a los planes que Dios 
les ponga por delante. 

«Hemos sido muy bien acogidas y estamos 
muy contentas de poder servir al instituto y a 
nuestra madre Iglesia en esta diócesis, y sobre 
todo de haber podido llegar en el octavo cente-
nario de la Catedral», revela. «Hemos llegado 
en los últimos meses de este Año Jubilar y 
consideramos de gran importancia poder ayu-
dar con nuestra presencia no solo en la sacris-
tía, sino, sobre todo, con tanta gente que entra 
a la Catedral, ya sean fieles, turistas o peregri-
nos», cuenta la religiosa. «El Jubileo nos ofrece 
una ocasión privilegiada para celebrar y dar 
gracias, para acercarnos más a Dios, a su pala-
bra, a su corazón, redescubrir y contemplar 
que Dios es misericordia. De ahí la gran impor-
tancia de invitar a la gente a visitar el Santísimo 
expuesto cada tarde en la capilla del Santo 
Cristo, a las celebraciones de la santa misa y 
especialmente al sacramento de la confesión. 
Con nuestro testimonio queremos transmitir 
que seguir a Cristo vale la pena y que eso debe 
ser el anhelo de todo hombre».
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«Con nuestro testimonio queremos transmitir  
que seguir a Cristo vale la pena»

Las religiosas, retransmitiendo por YouTube una celebración religiosa en la Catedral.


